
❧ La Vid somos un grupo de familias que buscamos vivir bajo los principios de Dios, aprender de Su palabra y recibir Su bendición ❧
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Intégrate a un  
grupo de estudio 

bíblico en hogares. 
Consulta  

las direcciones  
en internet:

www.lavid.org.mx

❧ 

Sean bienvenidos
Ya sea que nos visites 
por primera vez, o 
que asistas a La Vid 
con regularidad, 
queremos darte la más 
cordial bienvenida esta 
mañana. ¡Que Dios te  
bendiga! 

❧ 

Oración por sanidad
El próximo domingo, 
22 de marzo, a las 10 
a. m., oraremos por 
sanidad. Esta reunión es 
cada segundo y cuarto 
domingo del mes. Si 
tú o algún ser querido 
sufre de alguna enfer-
medad, ahí estaremos 
orando por su salud.

❧

¿Algo te atemoriza? 
Escucha a Dios
Para vivir sin temor, 
basta con obedecer 
a Dios. «El que me 
escucha vivirá seguro, 
y descansará, sin temor 
al mal» (Proverbios 
1:33).

❧

La unción y la gloria
«Si se humilla mi pueblo sobre el cual es invocado mi nombre, y 
oran, buscan mi rostro y se vuelven de sus malos caminos, entonces 
yo oiré desde los cielos, perdonaré su pecado y sanaré su tierra.»

—  2 Crónicas 7:14

Por Tommy Tenney

C
uando la unción de Dios reposa 
sobre la naturaleza humana, hace 
fluir en ella lo mejor. Uno de los 
cuadros más claros que encontra-
mos en la Biblia, en cuanto a la 

unción y su propósito, está en el libro de Ester. 
Cuando Ester se preparaba para su presenta-
ción ante el rey de Persia, se le sometió a un 
año de purificación durante el cual fue repe-
tidas veces bañada con una unción fragante y 
perfumada (irónicamente, usaban los mismos 
ingredientes presentes en la adoración de los 
hebreos: incienso y aceite de unción). ¡Un año 
de preparación para una noche con el rey! Un 
beneficio lógico de todos estos baños con per-
fumes era que cada hombre que se le acercara, 
diría o pensaría: «¡Qué 
aroma... qué bien hueles!». 
Sin embargo, Ester no les 
dio importancia por la 
misma razón que tú y yo 
jamás permitiríamos que 
la opinión y aprobación de 
los demás nos distrajera: 
el propósito de la unción 
no es lograr la simpatía 
humana, sino la del Rey. 

El rey David fue ungido 
por Dios mucho antes de 
ser ungido por el hombre. 
¡Buscó a Dios hasta alcan-
zarlo! 

Debemos tener cuidado de no corromper la 
unción de Dios. Esto pasa cuando nos empa-
pamos de su preciosa presencia y luego hace-
mos un espectáculo para la gente, como cuan-
do consideramos: «¡Qué buena predicación!», 
o «¡Qué hermosa interpretación!», y le damos 
al hombre la gloria y la atención. Procuramos 
agradar a la carne o buscamos la complacen-
cia humana.

La unción produce una cantidad de cosas 
buenas en nuestras vidas y rompe el yugo de la 
opresión. Pero estas son solo un subproducto. 
Es algo así como cuando yo me pongo colonia 
para agradar a mi esposa: el subproducto es 
que yo huelo bien para todo el mundo, pero 
el verdadero propósito al aplicármela es, en 
forma primordial, ella, y no los demás. El pro-

blema con la unción es cuando la utilizamos 
para impresionar a otros. 

Cuando Ester entró a la «recámara de las 
mujeres» del rey, recibió aceites y jabones para 
su purificación. Este proceso estaba diseñado 
para convertir a una campesina en una prin-
cesa. El propósito verdadero de la unción es 
merecernos su favor en la recámara del Rey. 
Nuestra carne tiene un humor fuerte ante el 
Rey, y la unción nos hace aceptables ante Él. 

La unción nos permite adorar y predicar 
mejor, pero necesitamos recordar que eso no 
es el fin en sí mismo, sino el comienzo. 

La recámara del Rey, el lugar santísimo, 
espera a los ungidos. 

En la presencia manifiesta de Dios, tú y 
yo no necesitamos hacer 
mucho, y, no obstante, 
ocurrirán cosas grandes 
y maravillosas. De otra 
forma, cuando nosotros 
somos los que «hacemos 
el trabajo», los resulta-
dos son pocos, y no hay 
mucho de la gloria de 
Dios en él. Esa es la dife-
rencia. 

Dios no se manifiesta a 
las personas que solamen-
te buscan sus beneficios. 
Él se revela a quienes bus-
can su rostro. Por mucho 

tiempo hemos buscado sus manos. Deseamos 
lo que puede hacer por nosotros; anhelamos 
sus bendiciones; queremos el oro y el moro, 
los panes y los peces. Sin embargo, eludimos 
el elevado compromiso que implica buscar su 
rostro. Cuando buscamos su rostro, encon-
tramos su favor. Por largo tiempo hemos dis-
frutado la omnipresencia de Dios, pero ahora 
hemos experimentado breves momentos de su 
visitación mediante su manifiesta presencia, la 
cual hace vidas rectas y pone en desbandada 
las fuerzas del mal. 

Dios busca personas con suficiente hambre 
de Él como para recibir su presencia. Cuando 
Él se manifiesta, tú no necesitas nada más que 
estar allí, ante su misma presencia. 

Él hará el resto.
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Oficinas de La Vid
8356-1207 y 8356-1208

Auditorio La Vid

L U N E S

• Reunión de hombres
8:00 - 9:00 pm

D O M I N G O

• Reunión general
11:00 am 

U B I C A C I Ó N

Las reuniones se efectúan 
en el Auditorio La Vid:

Miguel Alemán #455 
La Huasteca 
Santa Catarina, N. L. 
C. P 66354

M I É R C O L E S

• Reunión de mujeres
10:30 - 11:30 am

J U E V E S

• Reunión de jóvenes
8:00 - 9:15 pm

V I E R N E S

• Xion - Reunión 
de adolescentes

• Megas ( de 9 a 11 años)
• Gigas ( de 12 y 13 años)
• Teras ( de 14 a 15 años)

6:30 - 8:00 pm

• Reunión de profesionistas
8:15 - 9:15 pm

         Últimos 
mensajes  
grabados...

Estos son los títulos de los 
últimos cuatro mensajes, 
que están disponibles en CD. 
La entrega se realizará en la 
librería La Vid o el siguiente 
domingo en la reunión.
8/3/20 Creí y hablé 

Rodolfo Orozco 

1/3/20 Solo está dormido 
Rodolfo Orozco 

23/2/20 Abre mis ojos 
Rodolfo Orozco 

16/2/20 ¿Qué hay  
en esa agua? 
Rodolfo Orozco 

Del Viñador

Activa tus poderosas 
herramientas

«Además os digo, que si dos de vosotros se ponen de acuerdo sobre 
cualquier cosa que pidan aquí en la tierra, les será hecho por mi Padre 
que está en los cielos.»

– Mateo 18:19

La oración de mutuo 
acuerdo es una de las 
más poderosas herra-

mientas que Dios nos ha 
otorgado. Es la plegaría que 
el mismo Jesús garantizó que 
nos traería resultados, y es 
especialmente poderosa en el 
matrimonio. Cuando los cón-
yuges se ponen de acuerdo 
acerca de algo, ¡es algo muy 
poderoso! 
Sin embargo, algunas parejas 
no ven resultados. Quizá tú y 
tu esposo o esposa han hecho 
una oración de común acuer-
do —tal vez por sus finanzas 
o por sus hijos— y parece que 
no sucede nada. Me he dado 
cuenta de que cuando esto 
ocurre, el problema general-
mente radica en una de estas 
cuatro áreas: 
1) Examina cómo se encuen-
tra su armonía: La palabra 
acuerdo, en Mateo 18:19, 
también se traduce como 
armonizar o hacer una sinfo-
nía. Cuando los miembros de 
una sinfonía están afinando 

sus instrumentos, el sonido 
que emiten no es extraordina-
rio. Pero cuando el director 
levanta su batuta y todos 
comienzan a armonizar, el 
sonido que produce es for-
midablemente poderoso. Lo 
mismo sucede en la oración. 
Los creyentes que están en el 
mismo sentir en el Espíritu 
Santo son una fuerza impara-
ble de poder. Por esa razón, 
el enemigo pelea contra las 
familias; él no desea que un 
hombre y una mujer se unan 
en matrimonio. Quiere que 
peleemos y nos quejemos 
todo el tiempo, pues él sabe 
que esto estorbará nuestras 
oraciones (1 Pedro 3:7). 
2) Establece tu corazón 
en la Palabra de Dios: La 
oración de mutuo acuerdo 
debe basarse en la Palabra. 
Encuentra versículos refe-
rentes a la solución de tu 
necesidad. Esa palabra de 
Dios es el fundamento de fe 
para tu oración. De manera 
que estarás orando de acuer-
do con algo que Dios ya ha 
declarado. 
3) Enfócate en la Palabra: 
Sumerge tu mente en ella. 
Mantenla frente a tus ojos. 
Y cuando el enemigo te diga 
algo contrario a la Palabra, 
empieza a declararla. Trae 

todo pensamiento cautivo 
a la obediencia de Cristo 
(2 Corintios 10:5). Medita 
en lo que la Biblia enseña 
(Filipenses 4:8). 
4) Actúa como si ya estu-
viera hecho: Aquí es donde 
muchos creyentes fallan. 
Oran en común acuerdo, 
permaneciendo en fe juntos. 
Y tan pronto como salen de 
su lugar de oración, comien-
zan a retorcer sus manos y a 
confesar palabras de temor e 
incredulidad. Declara lo que 
deseas ver como resultado. 
Ora basado en lo que ya han 
acordado. Rehúsa a actuar 
como si esto continuara 
siendo un problema Cuando 
las personas te pregunten 
del asunto, simplemente 
contéstales"con fe: Alabado 
sea Dios, ya todo está resuel-
to. Mi cónyuge y yo oramos 
en mutuo acuerdo. El Señor 
está honrando este acuerdo. 
En lo que a nosotros respec-
ta, ese problema quedó atrás. 
La oración en común acuerdo 
es una poderosa herramienta. 
Por tanto no te desesperes si 
no ves los resultados. Revisa 
la lista anterior y examina 
tu corazón, luego ¡activa tus 
poderosas herramientas!

— Kenneth Copeland


